
estos resultados merecen
un comentario, y ello nos
induce a emborronar

unas cuar9llas. A con9nuación
se insertan las cifras obteni-
das en las dos estadís9cas.
Sementales, 3.064; machos cas-
trados, 5.904; cabras, 64.262;
cabritos, 27.123; de las cabras
se ordeñan 11.597, y 52.665 se
explotan para carne; la pro-
ducción anual de leche ascien-
de a 1.096.541 litros.
Cada día es mayor el consumo
de leche. No hace tantos años
se consideraba como enfermo
toda persona que habitualmen-
te la tomaba; hoy el consumo
de tan preciado líquido se ha ge-
neralizado, lo que le augura un
brillante porvenir a la cabra, con
evidente beneficio para la hu-

manidad. Precisa llevar al cono-
cimiento del público que la le-
che de cabra es un excelente ali-
mento durante la lactancia del
niño, para viejos y enfermos, y
como ración complementaria,
para los adultos, y pudiendo to-
mar la leche fresca, al natural,
se debe desterrar el consumo
de todos los preparados que
nos ofrece el mercado, pues sa-
bido es que en cuanto la leche
se la somete a ciertas manipu-
laciones, pierde algo esencial
que la hace menos asimilable.
Actualmente se explotan mu-
chas cabras en casas par9cula-
res, por ser las nodrizas del
chiqui:n de la casa o las que
proporcionan el único alimento
al enfermo.

la caBra es la Vaca del
poBre

Con frecuencia la vemos se-
guir al obrero del campo; la
mujer le prodiga minuciosos
cuidados, puesto que con ella
comparte la crianza de la nume-
rosa familia.
El ganado cabrío aprovecha ali-
mentos que no u9lizan o son
inaccesibles a los demás anima-
les; es el animal de lechería
irremplazable en los climas se-
cos, y si la leche de cabra siem-
pre es buena, lo es mucho me-
jor la de cabra serrana; es más
aromá9ca, más rica que la que
segrega la cabra estabulada.
No pretendemos presentar a la
cabra como “amiga” del árbol.
No falta quien la considera
como “amiga” del árbol. No
falta quien la considera como
causa de la destrucción de los
montes; pero no debemos olvi-
dar que el hombre, por su incul-
tura, por su desidia, por ambi-
ción y lucro, ha sido el enemigo
más funesto del árbol.
La explotación del cabrío para
carne debe quedar relegada a
aquellos si9os que 9enenmalas
comunicaciones; la apertura de
una nueva vía de comunica-
ción influye de una manera di-
recta en los sistemas de explo-
tación; por ello nos sorprende

al confeccionar la estadística de ganadería del año actual, he comparado
las cifras obtenidas, con las que nos proporciona la estadística que se hizo
en el año 1917, y encontramos que el ganado cabrío ha disminuido en esta
provincia en número de 11.291 cabezas. la mayor disminución correspon-
de a los partidos judiciales de cuenca y Priego, y acusa notable aumen-
to, más de 15 por 100 del número de animales que antes se explotaban,
en la zona de la Mancha.

explotación del ganado cabrío
en la provincia de cuenca
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taBla 1 / ganado cabrío explotado en la provincia según la estadística del año
actual.

Un ejemplar de macho serrano que reúne excelentes
condiciones de reproductor
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ver que al lado de la capital se
exploten numerosos rebaños
de cabras para carne, obte-
niendo productos que no 9enen
fácil mercado.
Así como el cabrito lechal 9ene
cada día mayor aceptación, la
carne de cabra y la de machos
castrados no la 9enen; si a ello
le unimos la depreciación que
han sufrido las pieles por la
competencia que les ha hecho
la madera y el palastro, que han
sus9tuido al an9guo “zaque”,
que tanto se empleó para ele-
var agua o para conservarla en
apriscos y 9nadas, y a los clási-
cos “pellejos”, que transporta-
ban el vino y el aceite; por esto
encontramos jus9ficado que
vaya disminuyendo la ganade-
ría en las zonas que se hace la
clásica explotación de las cabras
por su carne y por su piel.
Aquellos rebaños de machos
albares que requerían tener
una baraja de mansos y guiones
para conducirlos por si9os inac-
cesibles, así como al pastor en-
cargado de su custodia, ani-
males tan inteligentes, que po-
dían figurar en los mejores cir-
cos, esas machadas quedarán
circunscritas en aquellas regio-
nes que no 9enen vías de comu-
nicación.
Otra cosa bien dis9nta sucede-
ría con la explotación del gana-
do cabrío si los ganaderos se
dieran cuenta de que el auto-
móvil de viajeros y los camiones
que a diario pasan por su puer-
ta desde hace pocos años no so-
lamente le sirven para trasladar-
se con más rapidez a la capital;
deben pensar que muchos pue-
blos que antes se consideraban
alejados de los grandes centros
de consumo, son ahora verda-
deros barrios de las grandes
urbes y deben abastecerlas con
productos que antes se obtení-
an en los alrededores de la ca-
pital.
La leche que segreguen las ca-
bras que se explotan en la zona
que tenga un radio de acción
hasta 30 kilómetros del centro
del consumo, puede concurrir al
mercado si 9enen buenas vías

de comunicación, puesto que la
leche llegará en excelentes con-
diciones para el consumo y los
gastos de transporte puede pa-
garlos, puesto que el precio
del litro de leche suele oscilar de
0.70 a 0.80 pesetas.
Supongamos que la cabra cría
chotos, que se venden, si son
buenos, pagándolos a 30 pese-
tas uno; si el ganadero no los
vende, los cederá de andoscos
o cuatreños de 55 a 65 pesetas.
Admi9mos que vamos a explo-
tar el ganado cabrío para leche;
entonces la cabra tendrá un
parto a primeros de sep9embre;
al mes le degollamos el cabrito

o cabritos; si la cuaja del lechal
ha sido buena, valdrá, como mí-
nimo, 15 pesetas; ordeñamos la
cabra un mes ( no creemos
exagerado fijar la producción en
15 litros, que a 0.50 pesetas li-
bre de todo gasto, importan
7.50); los productos de otoño de
la cabra valen 22.50. Esta cabra
parirá seguramente en el mes
de abril; la ordeñamos cuaren-
ta y cinco días después de ha-

berle degollado el cabrito o ca-
britos que nos había dado; el va-
lor de los productos de prima-
vera serán, como mínimo, los
mismos que fijamos para el
otoño, aun cuando se aproxima-
rá más a la realidad si los fijamos
en 25 pesetas, que hacen un to-
tal de 57.50 pesetas para el
valor del producto anual que
nos da la cabra que criaba el
choto que nos llevó el tablaje-
ro, cuando se lo cedíamos en 30
pesetas, y hubimos de cederlo
de macho cuatreño en 65 pese-
tas.
Podrían argüir algunos que no
todas las cabras darán dos crí-

as al año; supongamos que la
cabra la explotamos durante
cinco años; el primero nos da
dos crías; los productos valen
47.50; el segundo año da una
sola cría, y fijamos en la mitad
el valor del producto, 23.75
pesetas; el tercero tendrá dos
partos; el cuarto, uno, y el quin-
to, dos; importan los productos
190 pesetas; el producto medio
anual será de 38 pesetas. Aun

en el caso más desfavorable, ve-
mos que es más económica la
explotación propuesta que la
que se está haciendo, y que por
ser an9económica hace que
disminuya la explotación del
ganado cabrío de las zonas
montañesas.
Ahora bien, lo que encarece la
venta de la leche es que cada
ganadero mande al mercado
diariamente a un hombre con
una o dos cantaras; pero si se
asocian los vecinos de un pue-
blo y estudian el medio más
económico de transporte, no
duden que pueden abastecer a
las capitales y centros de consu-
mo de tan preciado líquido,
enviando leche abundante y
exquisita.
No deben preocuparse los ca-
breros por la raza que deben ex-
plotar; 9enen buenos ejempla-
res de cabras lecheras, y lo
prueba que en la actualidad se
ven obligados a desechar algu-
nas que 9enen grandes ubres,
que se hieren, y la mami9s oca-
siona algunas bajas. Seleccio-
nando el ganado indígena, se
obtendría en pocos años la mo-
dalidad de cabra, que deben ex-
plotar muchos pueblos próxi-
mos a esta capital.
Tened muy presente que la le-
che de cabra 9ene más acepta-
ción que la de vaca, puesto
que es más rica en manteca,
más aromá9ca y no procede
“nunca de animales tuberculo-
sos”.
La explotación del ganado ca-
brío para carne indica un atra-
so económico en el orden agrí-
cola, en el ganadero y en el téc-
nico. Debemos tender a modi-
ficar nuestros rebaños, creando
cabras aptas para producir le-
che, y si es cierto que causa da-
ños en el monte bajo, procure-
mos ir convir9endo esos mon-
tes en monte medio para llegar
al ideal de ver sus9tuidos los ac-
tuales montes bajos, en montes
altos y conseguiremos que la ca-
bra semisalvaje, destructora y
amante de la libertad, sea un
animal más sujeto al dominio
del hombre.
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decÍaMoS aYer

El mayoral está satisfecho, los machos han ejecutado cuanto
les ha mandado y al finalizar los ejercicios lo rodean, rodilla en
tierra, rindiendo pleitesía al que tanta paciencia empleó para
educarlos a su voz

// “la leche de caBra tiene más aceptación
que la de Vaca, puesto que es más rica en
manteca, más aromática y no procede
“nunca de animales tuBerculosos” //
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